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Seis semanas antes

Ronin Black creía que ya había dejado atrás sus días de allana-
mientos de morada. Pero, tras la fría bienvenida por parte de
Molly, la empleada de Amery en Hardwick Designs, y su silencio
absoluto sobre el paradero de su jefa, había optado por el plan B.

Como Amery le había dado una llave de su loft, técnicamente
su presencia allí no era ilegal. Tampoco es que hubiera planeado
leer su diario o revisar sus cuentas privadas desde su ordenador.
Sólo necesitaba hacerse una idea de adónde había ido antes de
perder la puta cabeza.

No era el motivo lo que Ronin no entendía, ya que la escena
de despedida de Amery veinticuatro horas antes se reproducía en
un bucle continuo en su cabeza: «No te molestes en venir detrás
de mí con excusas que tú consideras disculpas ni ofreciéndome
más mentiras en forma de explicaciones, porque esta vez hemos
acabado. Se ha acabado».

Y una mierda. No habían acabado. De eso nada. En realidad,
apenas habían empezado.

Sólo de pensar en cuánto la había cagado... Ronin apretó la
llave con tanta fuerza que se le clavó en la palma. Al diablo lo de
mantenerse sereno. Después de haberse tranquilizado la noche
anterior tras su... riña, su metedura de pata, o lo que diablos fue-
ra, había intentado hablar con ella, pero el buzón de voz de su
móvil había saltado las quince veces que había llamado. No había
dejado ningún mensaje. Necesitaba hablar con ella, no con una
máquina.

032-119964-Dominacion 2. Liberada.indd 9 10/06/15 08:34
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Se obligó a relajar la mano y metió la llave en la cerradura, la
giró hasta que el mecanismo emitió un chasquido. Abrió la puer-
ta trasera y entró.

Como las oficinas en la parte delantera del edificio estaban
vacías, la llamó por si estaba escondida:

—¿Amery?
No obtuvo respuesta.
Ronin subió por la escalera de caracol sin hacer ruido. Sin

embargo, no tenía ningún motivo para ser sigiloso; en cuanto
apoyó el pie en el último escalón, supo que ella no estaba allí.

Todo estaba cerrado en la sala de estar. Si Amery hubiera es-
tado en casa, tendría las ventanas abiertas y las cortinas se agita-
rían con la brisa. Rodeó el sofá y la mesita de centro. Se fijó en
que todo estaba más limpio y ordenado de lo habitual. Lo mismo
descubrió en la cocina. Había platos secándose en el escurrepla-
tos, el frutero de madera estaba vacío, habían sacado la basura.
Comprobó el contenido de la nevera. Ningún producto lácteo ni
envases de comida para llevar, lo cual sugería que planeaba estar
fuera el tiempo suficiente para preocuparse porque la comida no
se estropeara.

Su cepillo de dientes no estaba en el vaso en forma de flor del
baño. Sus productos cosméticos no estaban esparcidos sobre el
banco. No había ningún pijama ni prenda de ropa deportiva api-
lados en el cesto. Tocó la toalla de baño colgada en el gancho.
Totalmente seca. No obstante, el simple hecho de tocarla hizo
que le subiera el olor de su champú y se le hizo un nudo en el
estómago por el anhelo.

«Joder...»
Él no hacía eso. No sabía cómo hacer eso de echarla de me-

nos y desearla.
«Pero sí sabes cómo cagarla tan bien que no haya vuelta atrás.»
Tenía que arreglar las cosas. Tenía que hacerlo.

032-119964-Dominacion 2. Liberada.indd 10 10/06/15 08:34
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Salió del baño y se detuvo en la puerta del dormitorio. La
cama revuelta estaba exactamente como la había dejado cuando
se había marchado. Exactamente igual. Las sábanas colgaban al
final del colchón donde él las había retirado. Las almohadas esta-
ban amontonadas hacia su lado de la cama.

Pero en el lado de ella... había dos rollos de cuerda negra que
había olvidado coger antes de marcharse el día anterior por la
mañana.

Dios. ¿Había sido sólo el día anterior por la mañana cuando se
había despertado en su cama? ¿Únicamente había pasado un mal-
dito día desde que todo había saltado por los aires?

Al menos el despecho no la había impulsado a tirarlas.
Ahora que sabía que estaban allí, tenía una buena excusa para

volver.

De regreso en Black Arts, Ronin vagó como un fantasma.
Nadie le dirigió la palabra mientras observaba las clases desde la
distancia. Lo veía todo sin ver nada, con la mente centrada en
otro sitio, y probablemente ése fue el motivo por el que no reco-
noció a la mujer en un primer momento.

—Ninguno de vosotros ha demostrado que domina esta téc-
nica, y sé que no es la primera vez que la trabajáis —bramó el
shihan Knox.

Todos los alumnos agacharon la cabeza avergonzados.
Excepto una.
Naturalmente Knox captó su postura desafiante. Entornó los

ojos y la señaló.
—Tú, ven aquí. Ahora.
—¿Conoces esta técnica?
Ella mantuvo la cabeza gacha.
—Sí, godan.

032-119964-Dominacion 2. Liberada.indd 11 10/06/15 08:34
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—Bien. —Knox retrocedió cinco pasos—. Empieza por la
postura defensiva. —Se acercó a ella, agachado y con el cuerpo
adelantado.

En ese mismo momento, Ronin reconoció el error de Knox,
al igual que la alumna.

Ella usó el movimiento hacia delante del cuerpo de Knox
contra él y lo golpeó de lado. El movimiento lo cogió totalmente
desprevenido y tuvo que apoyar una rodilla en el suelo, lo que fue
prácticamente como admitir la derrota.

El shihan Knox se puso de pie de inmediato tratando de mos-
trarse impasible, pero Ronin vio su enfado.

—Cambiemos posiciones. Tú en la ofensiva.
—No —respondió la alumna con calma.
—¿Perdón?
—Rechazo el desafío. No podré alcanzarlo desde el ángulo en el

que está demostrando la técnica. Por eso nadie la ha dominado. Con
todo el respeto, godan, este método de enseñanza no es efectivo.

En lugar de mostrarse irritado, Knox sonrió. Ronin sabía que
le encantaba esa mierda de dar su merecido a quien se lo buscaba.

—Ya que sabes cómo podríamos aprovechar mejor nuestro
tiempo de entrenamiento, defiéndete como consideres adecuado
—replicó Knox, y acto seguido la atacó.

Ella se agachó en una postura defensiva y permitió que la
arrollara, el equivalente a ofrecerle la garganta al macho alfa.

Eso no hizo nada feliz a Knox.
—Poneos en parejas en los sacos. Dedicaremos el resto de la

clase a trabajar las patadas.
Ronin se quedó en un rincón oscuro evaluando las habilidades

de los alumnos. Estaba claro que tenían que apretar las tuercas a
esa clase, porque observó que varios de ellos hacían el vago con
las técnicas básicas. Su falta de disciplina decía mucho de él como
propietario del dojo.
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Knox despidió a los alumnos uno por uno, como tenía por
costumbre. Retuvo a la alumna de antes hasta que todos los de-
más se hubieron marchado.

—Ponte de pie, por favor.
La mujer se levantó con gracilidad.
—¿Por qué te has negado a hacer una demostración de la

parte ofensiva de la técnica?
—Por deferencia a usted, godan.
Lo llamaba por su rango de cinturón, godan, y no shihan, que

era un término usado para referirse al profesor de mayor nivel,
aparte del sensei.

—Explica eso —exigió Knox.
—Sólo soy una visitante en su dominio.
Knox se cernió amenazador sobre ella, pero la alumna no le

devolvió la mirada.
—Entonces, ¿has permitido que ganara porque no querías de-

jarme en ridículo delante del resto de la clase?
—Sí.
—Oh, diablos, no. Lo haremos de nuevo. Pero esta vez no

nos reprimiremos. Y es una orden.
—Como quiera. —Ella aseguró su posición.
Para ser un tipo grande, Knox era rápido con los pies, muy

adaptable al momento. Sin embargo, no tuvo ninguna posibilidad
ante la velocidad y la intuición de la mujer.

Ella esquivó los golpes, se agachó, derribó a Knox y lo inmo-
vilizó contra la colchoneta apoyándole un codo sobre la nuca al
tiempo que le sujetaba la muñeca en una llave que resultaría en
una fractura si se movía del modo equivocado.

Ronin se acercó entonces a ellos.
—Suéltalo.
La mujer soltó inmediatamente a Knox. Cuando le ofreció

una mano para ayudarlo, él la derribó sobre la colchoneta inten-

032-119964-Dominacion 2. Liberada.indd 13 10/06/15 08:34
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tando recuperar terreno, pero ella se limitó a pasar a la ofensiva y
Knox se descubrió en la misma posición previa de sumisión.

Maldijo para sí.
—Un intento poco aconsejable de salvar la cara, shihan.

—Ronin se dirigió a continuación a la mujer—: Supongo que no
te has presentado a mi personal.

Ella se encogió de hombros.
—Me diste un pase de invitado y lo he usado. No incluía ins-

trucciones de bienvenida al dojo.
Era tan insolente.
—Suéltalo.
Ella miró a Knox.
—¿Tengo permiso para volver a ponerlo en su sitio si no se

comporta?
—¿Shihan? —preguntó Ronin.
—No la atacaré —respondió Knox con los dientes apretados.
—Sabia decisión. —Ella se levantó y se inclinó ante su ami-

go—. Sensei.
Ronin señaló a la pequeña mujer, que no lograba poner una

cara inocente.
—Knox, ésta es mi hermana, Shiori Hirano.
—¿Tu hermana?... No me jodas.
—No, gracias —contestó Shiori con desdén—. Nunca me

tiro a tíos a los que puedo superar.
—Shiori, déjalo ya —le advirtió Ronin.
Knox clavó la mirada en el cinturón negro de Shiori.
—¿Cuál es tu nivel?
—Sexto Dan.
—Me superas.
—Sí, por eso no he querido atacarte.
—No tendrás esa opción conmigo. —Ronin no apartó la mi-

rada de la de ella—. Vístete, te espero en la sala de reuniones del

032-119964-Dominacion 2. Liberada.indd 14 10/06/15 08:34
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segundo piso. Sabrás cuál es. Falta una ventana, porque la atrave-
sé con una silla tras tu conversación con mi novia ayer. —Dio
media vuelta y salió de la sala.

Ronin había recorrido medio pasillo cuando Knox lo alcanzó.
—Supongo que esperaba que tu hermana pareciera más...
—¿Una arpía que escupe fuego por la boca, como los dra-

gones?
—No, que se pareciera más a ti. Aunque puedo ver el pareci-

do en su actitud combativa.
Ronin reprimió un gruñido.
—¿Estás en condiciones de enfrentarte a ella? —quiso saber

Knox.
—Probablemente no. Pero hace mucho que espero este mo-

mento.
Años. Desde que todo acabó con Naomi.
Knox apoyó una mano sobre el hombro de su amigo.
—Entonces me quedaré. Por si acaso.
—No es necesario.
—Insisto. Eres un polvorín y ella es la chispa que puede ha-

certe estallar. El dojo ya ha sufrido bastantes daños por un día.
—Tienes razón.
Se detuvieron en la sala de reuniones. Aún no habían sustitui-

do la ventana, pero Ronin había limpiado el estropicio.
—¿Has tenido suerte buscando a Amery hoy?
Ronin negó con la cabeza.
—Molly no quiso decirme nada. El estado de su apartamento

indica que se ha ido por unos días.
—¿Cómo has entrado en su casa?
—Tengo una llave.
—Una llave —repitió Knox—. ¿Te refieres a que... intercam-

biasteis llaves? ¿Ella tiene acceso a tu apartamento?
—Sí.

032-119964-Dominacion 2. Liberada.indd 15 10/06/15 08:34
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—Dios. Tenemos que cambiar inmediatamente los códigos
de seguridad para el acceso al edificio.

—No. Quiero que pueda llegar hasta mí. Eso le demostrará
que confío en ella.

—¿Por qué debería confiar Amery en ti cuando no fuiste sin-
cero con ella respecto a nada? —terció entonces Shiori.

Ronin se volvió ante el comentario de su hermana. Estaba
apoyada en la puerta aún con el gi puesto.

—¿Tú tienes la desfachatez de hablarme de sinceridad a mí?
Shiori chasqueó la lengua disgustada.
—Qué rápido has olvidado la importancia de la discreción.

—Dirigió a Knox un arrogante gesto indicándole que se largara.
—Knox se queda.
—No metemos a desconocidos en nuestros asuntos fami-

liares.
—Supongo que rompiste esa regla cuando me presentaste a

Naomi y me jodiste la vida. Confío plenamente en Knox, y él
podría ser lo único que impidiera que te matara.

El shihan se inclinó hacia ella y la bloqueó de la vista de Ronin.
—No estás ayudando —le dijo—. Baja esos humos un poco.
Shiori lo rodeó y se sentó al final de la mesa.
—No finjas sorpresa cuando has sido tú quien me ha obliga-

do a actuar y a venir hasta Denver al insistir en que la compañía
contratara a tu último ligue —prosiguió ella.

—Yo no te he obligado a hacer nada. Os di el nombre de una
diseñadora cualificada para un proyecto que tú comentaste con-
migo hace meses. Querías que me interesara por la compañía y,
cuando lo hago, sigues cuestionando mis motivos.

Shiori juntó las puntas de los dedos de ambas manos frente a
su rostro.

—Entonces, ¿tu interés por este proyecto de Okada es tu
modo de decirme que estás planteándote tomar las riendas?

032-119964-Dominacion 2. Liberada.indd 16 10/06/15 08:34
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—Ése siempre ha sido tu sueño, no el mío —afirmó Ronin—.
¿Cuánto tiempo vas a quedarte?

—No lo sé.
—No creo que nuestro abuelo quiera perderte de vista.
—Eso no puedes saberlo, porque hace mucho tiempo que no

nos has visto a los dos juntos, ¿no crees?
¡Tocado! Se lo merecía.
—¿Has llegado con todo un séquito?
—Sólo Jenko. Insistió en comprobar la seguridad en el Ritz;

he alquilado la suite del ático. También entrevistó a posibles es-
pecialistas en seguridad por si necesitaba alguno. Dudo que eso
sea necesario y me apetece disfrutar de un poco de espacio para
respirar.

Jenko, el guardaespaldas de Shiori, no estaba contratado por la
compañía familiar, Okada; por tanto, no respondía ante su abue-
lo. Contratar al antiguo luchador de sumo era una de las pocas
cosas que su hermana había hecho en contra de los deseos del
patriarca.

—¿Jenko no se quedará en Denver contigo?
Una fugaz expresión de dolor surgió en los ojos de Shiori.
—Tiene una esposa y una hija. Es injusto que le pida que esté

lejos de ellas indefinidamente. —Tomó una larga inspiración
para relajarse—. De acuerdo, reconoceré que mis intenciones
respecto a Amery no eran buenas cuando llegué a Denver. Pero
sí lo eran respecto a ti, Ronin. Quería comprobar si esa mujer se
estaba aprovechando de ti.

—¿Porque soy un puto idiota y un blanco fácil en lo que a
mujeres se refiere?

—No. Siento mucho el modo en que lo he planteado, ¿de
acuerdo? —Shiori se mordió las uñas, un tic nervioso que tenía
desde hacía años.

Ronin carecía de respuesta para eso.

032-119964-Dominacion 2. Liberada.indd 17 10/06/15 08:34
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—Dejando a un lado nuestras diferencias personales, necesi-
taré un sitio donde practicar mientras esté en Denver —continuó
ella—. ¿Tengo tu permiso para entrenar aquí en calidad de lo que
mejor le convenga al dojo?

—¿Con quién estás entrenando en Tokio?
—Masaman. Un pupilo de tu sensei. Es lo mejor que pude

conseguir.
Por lo que Ronin sabía, él era el último alumno al que su sensei

había aceptado instruir, y eso había sido veintidós años antes.
—En tu defensa te diré que nunca ha tomado a una mujer

como pupila.
—Ésa parece ser una tradición que tú sí estás siguiendo.
—Te equivocas. Tengo alumnas.
—Ah. Pero ¿cuentas con alguna instructora?
—No.
Shiori ladeó la cabeza.
—¿Y eso es porque crees que las mujeres no están tan cualifi-

cadas como los hombres para enseñar?
Ronin no quería entrar en una discusión sobre igualdad de

géneros con su hermana.
«Aunque debes reconocer que tiene razón.»
—Ninguna mujer ha solicitado nunca un puesto como ins-

tructora.
—Pero ¿sí tienes alumnas en el nivel de cinturón negro a las

que podrías haber ascendido? —lo presionó Shiori.
—Unas cuantas. Pero, como he dicho, ninguna de ellas ha

expresado interés.
—Quizá tienen miedo de ser las primeras en romper la barre-

ra laboral invisible en Black Arts. Respecto a eso, ¿cuál es el pro-
tocolo para mi situación como visitante?

—Nunca se ha dado el caso de que un visitante posea un cin-
turón de un rango superior al de mi shihan, así que no tenemos
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ningún protocolo. Comentaré las opciones con mi equipo y te
informaré. —Quizá haría que su hermana predicara con el ejem-
plo y le asignaría clases para que ejerciera de instructora.

—Gracias. —Shiori se levantó—. No volveré a Japón hasta
que hayamos arreglado las cosas entre nosotros. La cagué. Me
he disculpado. No espero un perdón inmediato pero sí que
reconozcas que con quien más enfadado estás es... contigo
mismo.

Se marchó, regia como una reina guerrera.
Increíble. Su irritante hermana pequeña aún tenía la habilidad

de tocarle la fibra.
Knox carraspeó.
—¿Qué? —replicó Ronin.
—Te he oído mascullar. Y no quiero ser cabrón, pero estoy de

acuerdo con tu hermana. Ella destapó la olla pero toda la mierda
que había dentro era tuya y sólo tuya.

La sensación de odio hacia sí mismo volvió a surgir en su in-
terior. Ronin cerró los ojos.

—Déjalo, socio. Podrás arreglar las cosas con Amery cuando
regrese de dondequiera que haya ido. ¿No dices siempre que hay
que controlar lo que se puede controlar e ignorar el resto? Pues
esto no puedes controlarlo.

—A veces soy un gilipollas pedante, ¿verdad?
Knox sonrió.
—No he sido yo quien lo ha dicho.

Había pasado una semana desde que Ronin había visto a
Amery por última vez.

Una semana.
Siete malditos días sin saber ni una palabra de ella.
No había regresado a su loft, pero no había dejado de llamar-
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la una vez cada hora. Era su modo de hacerle saber que pensaba
en ella todo el tiempo que estaba despierto.

«Entonces, quizá deberías dejarle un mensaje para que te de-
vuelva la llamada.»

—¿Ronin?
Se giró y dejó de darle vueltas al tema con la mirada fija en la

ventana de su despacho para atender a Deacon.
—Eh, ¿qué ocurre? Pensaba que hoy no vendrías.
—No tenía previsto hacerlo. Pero recibí malas noticias ayer.
—¿Qué sucede?
Deacon se pasó la mano por la cabeza rapada y suspiró.
—Ya sabes que mi abuelo murió hace unos meses y que sus

propiedades están en el limbo legal. Mi padre ha estado intentan-
do mediar entre su hermano y su hermana en toda esa mierda de
la herencia. Mi tía ha contratado a un abogado, cosa que ya espe-
rábamos todos, y ha concertado una reunión para el próximo
jueves por la tarde.

La mirada de Ronin se aguzó.
—Esa noche tienes programado un combate con Alvares

Curaçao.
—Lo sé. Y si la reunión fuera en Denver, no supondría nin-

gún problema. Pero es en San Antonio. Mi padre... —Deacon
empezó a pasearse nervioso—. Está siendo muy duro para él.
Además de perder a su padre, tiene que mediar entre sus codicio-
sos hermanos, que sólo piensan en un dinero que creen que les
pertenece por nacimiento.

Deacon venía de una familia con dinero, el viejo dinero del
petróleo de Texas, por lo que las citaciones judiciales no eran
algo que pudiera ignorar, sobre todo cuando su participación en
los combates de artes marciales mixtas era más bien un hobby.
Las situaciones de las familias de ambos sólo coincidían en que
los dos tenían más dinero del que podrían gastarse nunca.
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—Mira, lo siento mucho... —añadió Deacon.
—No te preocupes —respondió Ronin—. Debes estar al lado

de tu padre. ¿Cuántos días libres necesitarás?
—Me voy el martes por la mañana y cogeré un vuelo de regre-

so a última hora del domingo. Además de hacerte una putada por
perderme el combate, te dejo con cuatro días de clases sin cubrir.

—Podremos arreglarlo. Ascenderé a Jon a nivel de instructor.
Probablemente ya sea hora de que lo haga de todos modos.

—De acuerdo, pero hay cuatro alumnos de mi clase de los
viernes que se examinan para cinturón negro la próxima semana,
¿recuerdas? Yo no tengo que estar ahí para examinarlos, pero les
prometí alargar las clases para que pudieran trabajar en las técni-
cas y eso requiere la presencia de un instructor.

Ronin cogió la copia impresa de las clases programadas de
ese mes.

—¿Podemos posponer los exámenes para el mes próximo?
Deacon negó con la cabeza.
—Ya se han pospuesto una vez. Esos alumnos han estado

trabajando duro durante este último año. No quiero decepcio-
narlos.

Como Ronin prefería llevar su escuela de artes marciales con
un reducido equipo de instructores, algo así podría desbaratar su
sistema.

Alzó la mirada.
—Hay una opción. Como parece que mi hermana no tiene

previsto abandonar Denver en un futuro inmediato, ella podría
hacer la sustitución.

—Y ¿Shiori no sentirá que eso es indigno de ella?
—Si practica aquí, está bajo mi autoridad. Hará lo que yo le diga.
Ronin percibió la rigidez de la postura de Deacon.
—¿No me digas que, además de Knox, tú también tienes un

problema con ella?
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—No, yo no. Cabrea mucho al shihan y lo hace a propósito. Tú
has estado... distraído esta última semana, pero Ito, Zach y yo
hemos tenido que intervenir para evitar que solucionaran sus
problemas sobre la colchoneta.

«Distraído» era un modo muy diplomático de expresarlo. Ronin
había sido un cero a la izquierda la semana anterior. Se había mos-
trado enfadado, melancólico, irritable..., y eso en los días buenos.
Sus instructores no habían mencionado el incidente de la silla
contra el cristal ni habían preguntado por la ausencia de Amery.

—En fin, te dejaré tranquilo —añadió Deacon—. Sólo quería
informarte de lo que ocurre.

—Te lo agradezco. Si hay cualquier cambio y necesitas más
tiempo en Texas, tómatelo.

—Gracias, Ronin. —Deacon se detuvo en la puerta y se vol-
vió hacia él—. Oye. Si alguna vez necesitas hablar...

—Sí, sí, ya sé que puedo contar contigo.
El otro pareció horrorizado.
—Y una mierda. Iba a decirte que puedes contar con Knox

porque puede ser muy nenaza para ese tipo de mierda emocional.
Pero si quieres olvidar por completo tus problemas, llámame.
Tengo una caja de Jägermeister y acceso vip al Jiggles Strip Club.

Ronin forzó una sonrisa.
—Lo tendré en cuenta.
Durante la siguiente hora, se ocupó de asuntos del dojo, entre

los que se incluía intentar encontrar un luchador que sustituyera
a Deacon en el combate del jueves por la noche. Normalmente,
no hacía negocios con otros dojos, pero durante los últimos dos
meses, había arbitrado eventos organizados por Alvares Blue
Curaçao, un luchador de artes marciales mixtas propietario del
ABC, un dojo de jiu-jitsu brasileño. Blue le había demostrado que
era diferente de los otros practicantes de jiu-jitsu de la zona, y
Ronin respetaba a ese hombre hasta tal punto que habían habla-
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do de incorporar ABC como parte de Black Arts. Incluso Blue y
él se habían reunido en privado para comentar posibles opciones
antes de poner al día a sus respectivos equipos. Sin embargo, si
no presentaban a un luchador para el combate principal contra
Blue, daría la impresión de que Black Arts no tenía otro luchador
cualificado, aparte de Deacon.

«¿Por qué no lo reconoces simplemente? No tienes ningún
luchador profesional cualificado.»

Y una mierda. Ya se le ocurriría algo.
Sin saber qué hacer en casi todos los aspectos de su vida, lla-

mó a Amery al móvil por enésima vez y colgó cuando saltó el
buzón de voz. Estaba cansándose de que ignorara sus llamadas.

«Eso es porque ha acabado contigo.»
Con todas esas voces en su cabeza sembrando el caos, decidió

buscar un estado de ánimo más productivo, como pasar un rato
en su jardín zen, cuando llamaron con dos golpes a la puerta de
su despacho.

—Adelante.
Martel, su mensajero de UPS, entró.
—Buenas tardes, señor B. ¿Cómo lo lleva?
—Mal. ¿Y tú?
—Genial. Empiezo mis vacaciones mañana. Una semana en

Cancún. —Le lanzó la caja de cartón a Ronin—. Entrega urgen-
te en el mismo día. Para éste necesito una firma.

Ronin firmó en la pda y no se enteró del resto de lo que Martel
dijo, porque el paquete era de Amery. Entornó los ojos ante las
letras mayúsculas. Dios. Incluso su escritura parecía furiosa.
Sobre todo la palabra «Personal» en la esquina, furiosamente su-
brayada tres veces con rotulador rojo.

En cuanto la puerta se cerró, usó un cúter para cortar la cinta
adhesiva. El pulso se le aceleró cuando separó los bordes de car-
tón y sacó el envoltorio de burbujas.
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El corazón se le detuvo cuando vio el contenido: dos rollos de
cuerda negra. La cuerda que había dejado en su casa la última vez
que habían estado juntos. La cuerda que había visto en su dormi-
torio la semana anterior.

Volcó la caja sobre el escritorio. Ninguna nota. Sólo la cuerda.
Y un par de tijeras.

Había dejado su mensaje alto y claro. No quería nada de él.
Ningún recuerdo del tiempo que habían pasado juntos. Estaba
cortando todos los lazos.

Ronin se dejó caer en la silla y se quedó mirando los bultos
negros mientras la furia lo sacudía con tanta fuerza y tan rápi-
do como un tren de mercancías. Su actual programa de ges-
tión de la ira, darle una buena paliza a un saco de velocidad,
no acabaría con la rabia esa vez. Necesitaba algo más. Algo...
real.

Entonces, un plan tomó forma en su mente. Necesitaría toda
su atención y no le dejaría tiempo para pensar en nada ni en nadie
más, que era exactamente lo que quería.

Volvió a cerrar con cinta adhesiva la caja y empujó el paquete
debajo de su mesa, llamó al intercomunicador de la sala de entre-
namiento.

—¿Shihan? Ven a mi despacho, por favor.
Knox entró unos minutos después.
—¿Qué pasa?
—¿Has hablado con Deacon hoy?
Knox destapó su botella de agua y le dio un buen trago antes

de responder.
—No. Lo he visto pero no se ha parado a hablar. ¿Algún pro-

blema?
—Tiene que ocuparse de unos asuntos familiares la semana

que viene en Texas, así que se ha retirado del combate del jueves
por la noche.

032-119964-Dominacion 2. Liberada.indd 24 10/06/15 08:34



D Dominación, 2. Liberada d

25d

—Mierda. —Knox se sentó en la silla que había frente al es-
critorio—. ¿Cuánto dinero hay en juego en el evento?

—Veinte de los grandes.
—Mierda —repitió—. Por eso mismo nos hemos mantenido

fuera del negocio de la promoción de combates.
—Lo sé. También sé que Blue organiza eventos como ése

todo el tiempo, y quedaremos como muy poco profesionales si
no podemos cumplir nuestra parte del acuerdo.

A Ronin le daba igual el dinero. Lo único que le importaba era
salvarle la cara al dojo.

—¿Te preocupa que la venta de entradas anticipadas baje
cuando cambiemos al contrincante?

—Un poco. Pero para eso está el aviso legal de que los
contrincantes de los combates pueden cambiarse sin previo
aviso.

Knox le dirigió una mirada reflexiva.
—Lo más fácil sería cancelar el último combate, ya que es el

único profesional.
—No cancelaremos el combate principal. Ya tengo a alguien

que puede sustituir a Deacon.
—¿Quién?
—Yo.
—Muy gracioso. Y yo que pensaba que habías perdido el sen-

tido del humor en la última semana.
—No bromeo.
La sonrisa de Knox desapareció y se convirtió en un exsolda-

do con la mirada de acero.
—Qué coño, Ronin. No tienes que hacer esto.
—No es cuestión de que deba hacerlo, es que quiero.
—Con toda la mierda que has pasado esta última semana, tu

estado de ánimo no es el más adecuado. Deja que yo represente
al dojo.
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Ronin se inclinó hacia delante y no se guardó para sí la ira que
lo alimentaba.

—¿Estás insinuando, godan, que no tengo las aptitudes necesa-
rias para representar a mi propio dojo?

—Dios, no. Estoy cuestionando por qué estás haciendo esto.
—Porque puedo. —Ronin le pasó bruscamente el programa

de clases actualizado—. Encuentra instructores que puedan cu-
brir los horarios que he rodeado con un círculo. Hablaré con
Shiori y la informaré de que va a encargarse de las clases de
Deacon.

Knox abrió la boca para protestar, pero lo pensó mejor. En
lugar de eso, preguntó:

—¿Qué más puedo hacer?
—Llama a Clint. Me debe un favor.
—Quizá esto sea obvio, pero Clint se ha retirado de la UFC

porque su cuerpo ya no aguantaba más. Y tiene cinco años me-
nos que tú.

Ronin se encogió de hombros.
—Un combate no me matará. Pero no soy idiota. No me cabe

la más mínima duda de que sentiré todos y cada uno de mis trein-
ta y ocho años, y algo más, después de que suene la campana por
última vez.

—¿Cuánto tiempo hace que no pisas el ring?
No había pasado tanto tiempo, pero Ronin no pensaba com-

partir esa información con él.
—Entre tú y Clint, idead un régimen de entrenamiento que

me ponga a punto rápido, porque Blue es un cabrón duro de
pelar.

Knox se levantó.
—No estaría haciendo bien mi trabajo si no cuestionara tus

decisiones.
—Tomo nota.
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Cuando su amigo se marchó, Ronin se dirigió a la sala de en-
trenamiento.

A la mierda eso de encontrar el estado zen.

Seis noches después

La noche del combate la tenía bastante borrosa.
Ronin recordaba haber subido al ring creyendo que era el ca-

brón más insensible del planeta; que había actuado como si fuera
él quien iba a causar el dolor; que había acogido con agrado el
castigo físico que Blue Curaçao le infligía.

Pero en algún momento del segundo asalto, su actitud cam-
bió. Respondió al ataque con el mínimo esfuerzo. Dio la bienve-
nida a la sensación de insensibilidad después de que los golpes
del oponente alcanzaran su cuerpo. Cada gota de sangre que per-
día lo limpiaba. Todo a su alrededor empezó a moverse a cámara
lenta, por lo que cuando vio el potente derechazo cruzado dirigi-
do a su mandíbula, no se molestó en bloquearlo. Se desplomó
sobre la colchoneta y las luces se apagaron.

Lo zarandearon para que reaccionara. Contestó a las pregun-
tas que le hicieron de memoria. Había estado en esa situación
suficientes veces para saber cuáles eran las respuestas que busca-
ban, y se las dio. Salió del ring por su propio pie y cayó incons-
ciente en cuanto entró en el vestuario, con sólo Shiori y Knox
como testigos.

—Ronin.
«Lárgate.»
—Has conseguido llegar andando hasta aquí por tu propio

pie después de que el equipo médico te examinara, así que sé que
puedes oírme.

Ronin abrió un ojo, el que no tenía cerrado por la inflamación.

032-119964-Dominacion 2. Liberada.indd 27 10/06/15 08:34



D Lorelei Jamesd

D28

—¿Qué?
—¿Estás sonriendo? ¿Realmente te alegras de que te hayan

dado una paliza?
Logró soltar un simple: «Sí».
—¿Por qué? Hermano, ese tío te ha dejado fuera de combate.
—No hasta el tercer asalto.
Se incorporó en el catre. Joder. Le dolía hasta el último milí-

metro de su cuerpo. El lado sádico de su cerebro exclamó con
suficiencia: «¡Bien!». La zona donde se encontraban los recepto-
res del dolor se disparó.

—¿A qué viene esa sonrisa que acojona tanto? —preguntó
Knox.

—Ésta es la situación perfecta para exigir una revancha.
Probablemente tendré que luchar en unos cuantos combates más
para despertar mayor interés.

—Tonterías —espetó Shiori—. Dijiste un combate, Ronin.
Uno.

—He cambiado de opinión.
Knox negó con la cabeza.
—Sensei, no eres un luchador profesional. Estos veinteañeros

estarán ansiosos por darle una buena paliza a un maestro de jiu-
jitsu cinturón negro octavo Dan.

—Pueden intentarlo si lo desean. —Ronin se bebió media
botella de agua de golpe y la escupió en el cubo—. Me voy a casa.

—Has perdido el conocimiento, lo que equivale a una conmo-
ción —señaló Shiori—. Tienes que ir a urgencias.

—Ésta no ha sido mi primera pelea. Ya conozco las recomen-
daciones médicas: descanso, analgésicos y alternar hielo y calor
para la inflamación.

Ronin se levantó, se tambaleó y su hermana tuvo que suje-
tarlo.

—¿Lo ves? No estás bien.
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—Me he levantado demasiado deprisa, eso es todo. —Intentó
rodearla, pero ella no lo dejaría así como así—. ¿Qué?

—¿Estás haciendo esto por ella?
Ronin se encaró con Shiori.
—No intentes jugar esa baza. Nunca. —Bajó el brazo—. Mi

vida personal no te concierne. Punto.
—Sí me concierne cuando estás molido y sangrando.
—Así, molido y sangrando, es del único modo que me siento

realmente vivo.
Shiori parecía estar a punto de llorar.
—Ni se te ocurra —le advirtió él bruscamente—. Estoy bien,

joder.
—No, no lo estás. —Tomó una profunda inspiración y miró

a Knox antes de volver a mirar a su hermano a los ojos—. Ronin.
Sensei. No podemos quedarnos de brazos cruzados viendo cómo
te haces esto a ti mismo.

—Entonces, no mires —le soltó él—. Porque esto es sólo el
principio.

Y echó a andar por el pasillo ignorándolos a ambos, que lo
llamaron a gritos.
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